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1 Observaciones en actividades de supervisión de prácticas de alumnos de la licenciatura en Educación física a partir del 2002, cuando inició 
el nuevo plan de estudios.
* Catedrática de la Escuela Normal de Educación Física “Pablo García Ávalos”. Aspirante al grado de maestría en Educación.
La integración en educación 
física: una reflexión basada 
en observaciones en la 
educación básica1
En la escuela Normal “Pablo Gar-
cía Ávalos” se imparte la licen-
ciatura en Educación física y su 
mapa curricular, una de las áreas 
de formación, se basa en “Activi-
dades de acercamiento a la prácti-
ca escolar”, que está formado por 
seis cursos que se desarrollan de 
primero a sexto semestre en las 
cuales –mediante la observación y 
la práctica docente– los alumnos 
asocian el aprendizaje obtenido en 
las distintas asignaturas con el co-
nocimiento de las escuelas de edu-
cación básica; para esta actividad se 
realizan jornadas o estancias en los 
planteles de preescolar, primaria o 
secundaria con el acompañamiento 
y orientación de los maestros de la 
escuela normal. También se distin-
gue el área de actividades de “Prác-
tica intensivas en condiciones rea-
les de trabajo” que comprende dos 
periodos de trabajo docente en una 
escuela de educación básica realiza-
da en los dos últimos semestres de 
la licenciatura. En estos periodos 
los estudiantes son responsables 
de aplicar la educación física en di-
ferentes grupos y donde cuentan 
con la tutoría continua del titular 
de educación física en el plantel, así 
como del acompañamiento y ase-
soría de un maestro de la escuela 
normal, todo esto durante un ciclo 
escolar.
En estas actividades he tenido la 
oportunidad de realizar visitas de 
asesoría tanto a los alumnos de 
primero a sexto semestre durante 
sus jornadas de prácticas, como a 
los de séptimo y octavo semestres, 
asesorando en la aplicación de sus 
actividades de educación física con 
el apoyo fundamental del titular de 
la escuela de práctica y para la rea-
lización de su documento recepcio-
nal para titulación. Estas acciones 
las desempeño desde que inició el 
nuevo plan de estudios 2002, rea-
lizando las visitas de supervisión a 
los alumnos y de este modo consi-
dero que existe un tiempo suficien-
temente amplio de experiencias 
para poder ser descritas.
En las observaciones realizadas se 
han presentado diversas temáticas 
que podría plasmar en este docu-
mento, sin embargo, la que más ha 
llamado la atención es la integra-
ción de las capacidades diferentes 
a las sesiones de educación física 
porque es interesante ver cómo los 
niños con capacidades diferentes y 
algunos con discapacidades especí-
ficas, están dentro de las sesiones 
en donde se realizan actividades 
físicas encaminadas a desarrollar 
competencias motrices.
Actualmente desde la conferencia 
mundial sobre educación para todos 
realizada en Jomtien, Tailandia, en 
1990 y la declaración de Salamanca 
en el Proyecto del Marco de Acción 
sobre Necesidades Educativas Es-
peciales en 1994, ha quedado esta-
blecido el hecho de dar acceso en 
las escuelas a todos los niños inde-
pendientemente de las condiciones 
físicas, intelectuales, sociales, emo-
cionales, lingüísticas o de cualquier 
tipo; lo que da lugar a la concepción 
de la integración escolar.
Posteriormente en el 2002 se pre-
senta el Programa Nacional de 
Fortalecimiento de la Educación 
Especial y de la Integración Edu-
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cativa, mismo que fue elaborado 
en conjunto con la Secretaría de 
Educación y la Oficina de Repre-
sentación para la Promoción e In-
tegración Social para personas con 
Discapacidad de la Presidencia 
de la República, y también con la 
participación de las entidades fede-
rativas y representantes de distin-
tas organizaciones de la sociedad 
civil2. 
El programa contempla la sensibi-
lización de los docentes, directivos 
y padres de familia para llevar a 
cabo el proceso, así como la actua-
lización de los profesores que ten-
drían en sus grupos alumnos con 
capacidades diferentes; desde esta 
perspectiva es de suma importan-
cia considerar que los docentes de 
educación especial serían los que 
aportarían a todos los actores invo-
lucrados en el proceso de integra-
ción, las herramientas necesarias 
para tal fin, ya que para esta tarea 
se requiere el trabajo en conjunto 
con todos los involucrados en el 
proceso educativo. Este trabajo se 
facilita más en las escuelas de edu-
cación básica que cuentan con de-
partamentos de apoyo de educación 
especial, sin embargo la atención 
también se debe extender a las ins-
tituciones que no tienen el apoyo 
directo de esta área.
Del proceso de integración a la es-
cuela regular generalmente se en-
focan en lo que pasa en el aula, pero 
hay que recordar que el alumno con 
capacidad diferente también forma 
parte de un grupo que tiene acti-
vidades de educación física y que 
debe recibir los beneficios de ésta 
y lograr aprendizajes significativos 
específicos de esta área; entonces 
surge un cuestionamiento impor-
tante: ¿qué pasa con la integración 
educativa en las actividades de edu-
cación física?
Es relevante el hecho de que la 
materia de educación física en la 
educación básica no cuente con el 
reconocimiento por parte de los 
docentes de aula e incluso los di-
rectivos y padres de familia, como 
una materia importante en el pro-
ceso enseñanza-aprendizaje de los 
escolares, y por tanto desconocen 
en muchas ocasiones cuál es el tra-
bajo realmente del educador físico, 
lo que genera una desvinculación 
de su trabajo con el de los docentes 
de aula.
En ocasiones se escucha que la ma-
teria de educación física es “de re-
lleno” ya que no está incluida en el 
mapa curricular como asignatura, 
lo que provoca que no se le consi-
dere importante, incluso, cuando el 
educador físico está realizando sus 
actividades con los niños en el pa-
tio pedagógico. Es común ver cómo 
los docentes, alumnos, personal de 
intendencia y padres de familia se 
atraviesan en el patio cuando están 
en actividad, sin respetar el área 
de trabajo del educador físico; con 
esta actitud se da a entender que 
el trabajo que éste desempeña no 
es importante de tomar en cuenta. 
Muchas veces me he cuestionado 
cuál sería la reacción del docente 
de aula si algunos de los persona-
jes mencionados se introdujeran 
al salón sin pedir autorización e 
interrumpir las actividades de ese 
momento.
A pesar de todos estos inconve-
nientes, la educación física juega un 
papel relevante en el proceso for-
mativo de los escolares. Por medio 
del juego y actividades físicas, si se 
vincularan con los contenidos del 
aula, sería un elemento primordial 
para reforzar algunas áreas en las 
que el alumno presente bajo apro-
vechamiento; además de ser una de 
las áreas que favorece más el desa-
rrollo integral de las personas, la 
maduración del alumno y favorece 
la integración social. Por medio de 
Serie: Piñatera.
2 El programa señala que: “la misión de los servicios de educación especial es la de favorecer el acceso y permanencia en el sistema educativo 
de niños, niñas y jóvenes que presenten necesidades educativas especiales, otorgando prioridad a aquellos con discapacidad, proporcionando 
los apoyos indispensables dentro de un marco de equidad, pertinencia y calidad, que les permita desarrollar sus capacidades al máximo e 
integrarse educativa, social y laboralmente”.
3 El patio pedagógico es el espacio que el maestro de educación física utiliza para realizar sus actividades, el que tiene pintado material                      
didáctico de apoyo, generalmente es un patio techado.
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actividades lúdicas colectivas se 
permite que el escolar se conoz-
ca a sí mismo, participe, resuelva 
problemas y conviva con el grupo, 
logrando de esta manera la socia-
lización.
De esta forma se conceptualiza a la 
educación física como (SEP, Plan de es-
tudios, 2009: 181):
una forma de intervención pedagó-
gica que se extiende como práctica 
social y humanista, que estimula 
las experiencias de los alumnos, 
sus acciones y conductas motrices 
expresadas mediante formas inten-
cionadas de movimiento; es decir, 
favorece las experiencias motrices 
de los niños, sus gustos, motivacio-
nes, aficiones y necesidades de mo-
vimiento, canalizadas tanto en los 
patios y áreas definidas.
En las clases de educación física, el 
docente tiene el deber de que todos 
sus alumnos accedan a los conte-
nidos y a las actividades propues-
tas en la misma, y debe tomar en 
cuenta que existe una diversidad 
tanto de cuerpos como de movi-
mientos, los cuales se van a reflejar 
en diferentes tipos de habilidades 
motoras, que en algunas ocasiones 
podemos observar que dentro de 
las habilidades esperadas pueden 
haber torpezas motoras, presentes 
en niños con capacidades diferen-
tes. Es aquí en donde el educador 
físico puede cultivar en el niño há-
bitos de inclusión, y enseñarles que 
cada ser humano es único, con ca-
racterísticas y capacidades propias 
que lo identifican y distinguen de 
los demás.
En las consideraciones realizadas 
en educación básica durante las jor-
nadas de observación y práctica do-
cente así como prácticas intensivas, 
se encuentran en los grupos de tra-
bajo de los practicantes, niños con 
necesidades educativas especiales 
diversas, algunos con discapacidad 
motora que van desde los que pre-
sentan descoordinación en la mar-
cha hasta los que están en sillas de 
ruedas; con deficiencias auditivas 
y visuales son los más frecuentes. 
Cualquiera de ellos está presente 
en los grupos durante las sesiones 
de educación física, por lo que de-
ben ser respetados en sus diferen-
cias porque éstas son las bases de la 
integración escolar y hay que reco-
nocer que las diferencias y las ne-
cesidades especiales requieren que 
se piense en cómo adecuar la pro-
puesta curricular que vaya acorde 
con esas diversidades y necesidades 
especiales; entonces se habla de una 
adecuación curricular que se puede 
definir como (García, 2000:132):
la respuesta específica y adaptada 
a las necesidades educativas espe-
ciales de un alumno que no quedan 
cubiertas por el currículo común. 
Constituyen lo que podría llamarse 
propuesta curricular individualiza-
da, y su objetivo debe ser tratar 
de garantizar que se dé respuesta 
a las necesidades educativas que el 
alumno no comparte con su grupo.
Con base en este concepto es nece-
sario señalar que en los planes de 
clase –que elaboran los alumnos y 
los maestros titulares de educación 
física– no existen adecuaciones en 
las actividades planteadas para in-
tegrar a los alumnos con alguna 
capacidad diferente presentadas; 
tampoco tienen una ficha de identi-
ficación de estos alumnos y no hay 
evaluaciones previas, finalmente 
tampoco hay planteadas evalua-
ciones para ver los avances alcan-
zados. Se realizan las sesiones de 
educación física igual para todo el 
grupo. Esto no cumple con lo esti-
pulado en el discurso de la integra-
ción en el cual se pretende que la 
propuesta educativa en cuanto a los 
objetivos sea la misma para todos 
los alumnos, pero realizando mo-
dificaciones o adaptaciones curri-
culares que llevan a conformar un 
Programa de Desarrollo individual 
que se refiere a (González, 1993: 82):
una secuencia de acciones sobre el 
currículum escolar diseñado para 
una población dada, que conducen 
a modificaciones de uno o más de 
sus elementos básicos (qué, cómo y 
cuándo enseñar y evaluar), cuya fi-
nalidad es la de posibilitar el máxi-
mo de individualización didáctica 
en el contexto más normalizado 
posible para aquellos alumnos que 
presentan cualquier tipo de necesi-
dad educativa especial.
Las adecuaciones curriculares se 
van dando desde pequeños cambios 
habituales que el docente introduce 
en su práctica para adecuar la en-
señanza a las dificultades que van 
experimentando sus alumnos hasta 
llegar a las modificaciones extre-
mas en relación al currículum or-
dinario. Lo que se ha observado es 
que no se cuenta en las escuelas vi-
sitadas de los niveles de educación 
preescolar, primaria o secundaria, 
con un programa de trabajo dise-
ñado para realizar las adecuaciones 
pertinentes y no existe para ellos 
una educación física adaptada; tal 
vez se deba a que todos los esfuer-
zos en el proceso de integración se 
han venido trabajando en progra-
mas dirigidos en las áreas de lec-
to-escritura y del lenguaje, y se ha 
olvidado el área de la educación fí-
sica, la cual se enfrenta al problema 
de cómo hacer participar al alumno 
en las actividades motrices a pesar 
de su deficiencia y cumplir el pro-
pósito planteado en sus planes de 
clase con ellos.
Lo que sucede al final es que el alum-
no que presenta alguna necesidad 
Ante una sociedad con una 
rápida evolución del 
conocimiento, requerimos 
entonces de un pensamiento 
de renovación permanente
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educativa especial está presente en 
las sesiones con el resto del grupo 
e independientemente de que parti-
cipe o no en las tareas planteadas, 
se le considera como integrado. La 
integración se convierte en acep-
tación pues hablar de un alumno 
integrado en las sesiones de educa-
ción física, sería aquél al que le han 
realizado las evaluaciones previas 
de su desempeño motriz, le realiza-
ron adecuaciones pertinentes a sus 
actividades para logar el propósito 
y alcanzar el aprendizaje esperado 
desde el área de la educación física, 
la cual como cualquier asignatura 
en el nivel básico tiene objetivos de 
enseñanza-aprendizaje.
De lo anteriormente planteado me 
queda la inquietud de conocer qué 
pasa con el programa de educación 
especial que se supone debe dar a 
los docentes la información necesa-
ria para lograr el proceso de inte-
gración. Dentro de estos docentes 
están también los de educación físi-
ca, maestros que están involucrados 
desde el momento en que en sus se-
siones están presentes alumnos con 
necesidades educativas especiales. 
Entonces, ¿qué pasa con los depar-
tamentos de Apoyo Psicopedagógi-
co con los que cuentan la mayoría 
de las escuelas en donde se realizan 
las jornadas de prácticas, las cuales 
deben estar vinculadas con las acti-
vidades que desarrolla el educador 
físico en el patio pedagógico para 
orientarlos en las adecuaciones que 
deben realizar?
Por supuesto que también es im-
portante determinar si a los alum-
nos de licenciatura en Educación 
física la asignatura de necesidades 
educativas especiales que llevan 
en sexto semestre les son suficien-
tes los contenidos para que ellos 
se sientan capaces de trabajar sus 
sesiones integrando a los alumnos 
en todo el sentido de la palabra. 
Hasta ahora no he visto en ellos la 
iniciativa de proponer en sus pla-
nes de clases alguna adecuación a 
sus actividades dependiendo de si 
en sus grupos hay alguna capaci-
dad diferente y tampoco realizan 
un diagnóstico para identificar las 
necesidades educativas especiales 
en escuelas de educación básica que 
les asignan para realizar sus jorna-
das de observación y práctica do-
cente, así como las prácticas inten-
sivas durante un ciclo escolar que 
realizan los alumnos de séptimo y 
octavo semestre.
Considero que así como de la inte-
gración al aula regular hay estudios 
realizados con resultados publica-
dos, también del área de educación 
física se deben realizar estudios de 
investigación sobre la integración 
a las sesiones, de qué manera se es-
tán llevando a cabo y cuáles son los 
resultados obtenidos con los alum-
nos con capacidades diferentes con 
o sin discapacidad.
Tomando en consideración que la 
integración educativa lleva poco 
más de una década de enfocarse en 
lo que pasa en el aula, el educador 
físico debe interesarse más por el 
tema y debería ser el complemento 
para lograr el objetivo de integrar 
al alumno con necesidades educati-
vas especiales, no sólo para lograr 
aprendizajes significativos en el 
aula, sino también en aras de pro-
mover, en el resto del alumnado, la 
importancia de la convivencia con 
la diversidad, y lo más importante 
es que se logre la integración real 
del educando con capacidad dife-
rente a las sesiones de educación 
física para aplicar con ellos los 
contenidos de la educación básica 
y alcanzar los mismos propósitos 
planteados en sus planes de clases 
con el resto del grupo.
No hay que olvidar que para alcan-
zar la integración tanto del aula 
como del patio pedagógico, en el 
caso del educador físico es primor-
dial el apoyo del departamento de 
necesidades educativas especiales 
para que junto con ellos los docen-
tes realicen las evaluaciones y ade-
cuaciones pertinentes para lograr 
la integración.
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